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En el Catálogo, se lleva a cabo una minuciosa documentación de seis centenares 
de obras, más de la mitad de las cuales atañe a paisajes de Sevilla. En su mayoría son 
óleos sobre lienzo, algunos sobre tabla, cartón, pergamino y país de abanicos. Son 
abundantes los dibujos, guaches y acuarelas. El libro está ricamente ilustrado por 
dieciséis láminas a todo color, que van parejas con sendos comentarios eruditos, de 
extraordinario valor. Es especialmente llamativa la lámina 2, Entrada a la Fábrica de 
Tabacos, óleo sobre lienzo firmado en 1892, con motivo del cuarto centenario del Des-
cubrimiento de América. Como indica Gerardo Pérez Calero, no podía faltar entre 
sus paisajes urbanos uno dedicado a la Sevilla industrial, si bien este tiene un carácter 
pintoresco más que laboral, con árboles, flores y, al fondo, la Giralda. Una adecuada 
«Bibliografía» completa esta obra magistral del profesor Pérez Calero, útil y atractiva 
no solo para los investigadores especializados, sino también para todos los amantes de 
la gran pintura sevillana.

v

ORTEGA, Concha: Ecos espirituales, Sevilla: Ediciones En Huida, 2022, 288 pp. ISBN: 
978-84-18305-74-0

Por Miguel Cruz Giráldez

Concha Ortega Casado es una artista integral, pintora y poeta que busca en el lienzo y 
en la palabra la sencillez de las cosas, la expresión natural y directa de los sentimientos 
más íntimos a través de la belleza plástica, para convertir en objetos estéticos aquello 
que abarca su inteligente y amorosa mirada.

Nacida en Sevilla en 1943, en los aledaños de la calle Feria, pero con una infancia 
vivida en la hermosa y marinera Ayamonte, la presencia del mar, de los claros espacios 
abiertos, impregna toda su obra, tanto la pictórica como la lírica, aunque ambas se 
dan en ella estrechamente la mano para conformar un universo de gran colorido y 
belleza. Su temprana vocación por el mundo del Arte la hizo compaginar la práctica 
de la pintura en el estudio de Lola Martín con sus cursos de Delineación (Maestría 
Industrial) en Huelva y la carrera de Profesorado de Dibujo, que realizó en Madrid. Y 
ya antes, en Ayamonte, fue Profesora Auxiliar de Dibujo con apenas 20 años. En 1967 
obtiene por oposición la plaza de Profesora Numeraria en el Instituto Laboral de Écija, 
luego Instituto General y Técnico de Enseñanza Media “Luis Vélez de Guevara”, al que 
se incorpora en 1968, para pasar más tarde, en 1975, al Instituto de Bachillerato “San 
Fulgencio” de esa misma ciudad, donde desempeñaría la jefatura del Departamento 
de Dibujo, y del que llegó a ser Vicedirectora. Allí organizó actividades encaminadas 
a acercar al alumnado al mundo de la Cultura, como el Mercadillo de Arte para el 
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Bachillerato de esa especialidad, el grupo ecologista Sauce, la revista Zarabanda, así 
como exposiciones, certámenes, etc. Durante muchos cursos explicó la asignatura de 
Geometría Descriptiva y fue una docente muy vocacional y entregada a la enseñanza, 
una pasión que siempre supo compatibilizar con su dedicación a la práctica artística y 
con la escritura creativa.

Sus inquietudes intelectuales son muy diversas. Le entusiasma la lectura, así como 
el conocimiento de la Astronomía y el Universo. Como pintora, se ha formado con-
tinuamente y ha asistido a cursos de especialización. Gran amante de la arquitectura, 
ha participado también en ciclos sobre el Arte Románico, Gótico, Mudéjar, Cister-
ciense…, dirigidos por José María García Guinea, Pedro Navascués o Rafael Manzano 
Martos, entre otros. Ha realizado numerosas exposiciones colectivas e individuales en 
galerías de arte y salas de toda la geografía nacional, y cuadros suyos forman hoy parte 
de colecciones muy prestigiosas, tanto públicas como privadas.

Concha Ortega –que es Académica Numeraria y actual Presidenta de la Real Aca-
demia “Luis Vélez de Guevara” de Écija y también Miembro Correspondiente de las 
Reales Academias de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, de Bellas 
Artes “Santa Isabel de Hungría” de Sevilla y de la Real Academia de Nobles Artes de 
Antequera– ha sido la primera mujer directora de una Academia Andaluza, y su labor 
poética ha sido reconocida con importantes distinciones, como el primer premio de 
poesía en el Certamen Nacional “Santa Teresa de Jesús” de Madrid (2017). Entre sus 
obras líricas cabe destacar su participación en los volúmenes colectivos Hexaedro y 
Los anales diáfanos del viento y en el proyecto on line Retos poéticos, junto a poetas 
españoles e hispanoamericanos. En 2016 publicó su primer poemario ya en solitario, 
El lugar de las dudas, en 2019 La ausencia que me habita, en 2020 La cometa indiscreta, 
y ahora Ecos espirituales (2022). Concha Ortega está incluida en el reciente Mapa de 
Escritoras de Andalucía, como autora relevante de la provincia de Sevilla.

Su pintura ofrece una atmósfera de belleza difuminada –una suerte de realismo 
poético– en la presentación de los objetos, figuras y paisajes, en la que el color juega un 
papel fundamental, realzando simbólicamente la esencia de la realidad. Sobre su obra 
pictórica han escrito importantes críticos e historiadores del Arte, que han destacado 
la dimensión estética de la misma, que busca siempre captar la sencillez de las cosas.

El de Concha Ortega es un realismo simbólico –realismo mágico, que decimos 
en literatura–, en el que todo queda diluido, difuminado, en una atmósfera de poesía 
íntima que vincula estas figuraciones a nuestro mundo interior. Le gusta pintar objetos 
sencillos y cotidianos, pero busca siempre la sutileza, la evocación del silencio o sus 
vidas silenciosas.

Y su poesía –de la que nos ocuparemos aquí–, abunda en la más honda reflexión 
sobre lo cercano. En sus poemas plasma el mismo mundo de sus cuadros: en ellos 
consigue crear un ambiente tangible sobre el que se proyecta la densidad de los objetos 
que fijan la escala del espacio.
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Los poemas de Concha Ortega son composiciones líricas de una gran plasticidad: 
la poesía de una pintora. Su obra poética ofrece una fuerte unidad temática, que surge 
de una visión del mundo muy coherente. Verso a verso, nos vamos introduciendo poco 
a poco en un universo lírico absolutamente personal donde predomina la nostalgia 
del tiempo perdido, que se plasma en diferentes facetas que expresan la actitud de 
serenidad de la autora a estas alturas de su vida; y también las naturalezas vivas y 
muertas, que constituyen un conjunto de poesías suscitadas por las cosas y los seres 
que configuran igualmente su obra pictórica; retratos con rostro que son composi-
ciones dedicadas a unas personas queridas y admiradas; y poemas en clave de sátira, 
visiones críticas de censura a determinados personajes, situaciones y defectos que son 
aceradamente puestos de relieve, pero siempre con un punto de ternura; poemas de 
amor y desamor que manifiestan ilusiones y desengaños que la vida ha ido tejiendo a 
lo largo del tiempo… En conjunto, una obra poética plenamente lograda y madura, en 
la que la autora reitera su actitud serena, sosegada, a pesar de las heridas que causan 
quienes acechan al hombre –a la mujer– cada día.

Decía Picasso que “la pintura es poesía: siempre se escribe en verso con rimas plás-
ticas”. El ámbito esencial de la lírica es el sentimiento. La poesía transmite de manera 
subjetiva las sensaciones, vivencias y sentimientos del autor a través de la palabra ar-
tística. Independientemente de su forma externa –verso ajustado a las pautas métricas 
convencionales, verso libre o prosa poética–, pues lo fundamental es que el texto lírico 
centre su núcleo temático en la expresión estética de impresiones subjetivas.

La poesía lírica manifiesta así un sentimiento intenso o una profunda reflexión, 
ambas facetas como expresiones de las experiencias del yo. La pintura, en cambio, es 
representación gráfica de una imagen o una idea sobre una superficie. Una categoría 
aplicable a cualquier técnica o tipo de soporte físico o material a través de la línea, la 
forma y el color o el brillo de la sonoridad.

Cuando observamos la presencia de elementos formales o temáticos en una obra 
que son propios de otra creación artística de un orden diferente, decimos que se ha 
producido una relación de intertextualidad. Es posible que un autor se inspire en una 
obra anterior o contemporánea de otro lenguaje artístico para componer su propio 
texto. Ello no supone una falta de originalidad o plagio. Al contrario, se trata de un 
ejercicio de renovación de las formas y los temas que siempre ha existido en la creación 
artística. Al mismo tiempo, representa un medio para dotar de nuevos sentidos a las 
obras que sirven de inspiración al autor y que se hallan en la base de la obra nueva.

En la historia de la pintura o de la música, como en la de la literatura, podemos 
observar que algunos artistas hacen referencia al trabajo hecho por otros, o bien repro-
ducen y recrean las técnicas o el lenguaje propios de otro autor, adaptando su estilo y 
su forma a las pautas de la temática y la expresividad de la obra admirada.

Una de las vías estéticas más habituales de comunicación interatística o intertex-
tual es la que relaciona la poesía con la pintura. Tanto la una como la otra constituyen 
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desde la Antigüedad dos de las Bellas Artes más sólidas, y su interrelación ha sido 
–y es– uno de los motores fundamentales de esa intertextualidad: ut pictura poesis. 
Es decir, “la poesía como pintura”, o “como la pintura, así es la poesía”; una locución 
formulada por Horacio en su Epístola a los Pisones y utilizada en la teoría del arte y de 
la literatura como uno de los fundamentos del clasicismo. Así, pintura y poesía tienen 
en común la experiencia estética, el goce experimentado por el espectador o el lector 
ante una obra sublime y creativa.

Además de su condición artística, la poesía representa sin duda un valor cultural 
importantísimo para el desarrollo histórico de la humanidad. Un buen número de dis-
ciplinas se aproximan a ella considerándola desde esta perspectiva: como un fenómeno 
cultural de primer orden que es preciso conocer para comprender mucho mejor el 
desenvolvimiento de la actividad creadora y de la propia vida humana sobre la Tierra. 
No olvidemos que la poesía es un medio de expresión artística que está cargado de 
vivencias individuales y colectivas, de afectividad, de esquemas morales, y que todo eso 
lo recibimos en el acto de la lectura. No tiene, pues, nada de extraño que otras artes, 
como la pintura, se acerquen a la poesía, pues en ella pueden encontrarse algunas de 
las claves fundamentales que explican la creación estética.

Podemos, pues, hablar, de intertextualidad, o interrelación en este caso entre obras 
artísticas de diferente orden, como la poesía y la música, la escultura, el cine o la pin-
tura. Y también la literatura. Concha Ortega se autodefine como una artista que busca 
la sencillez de las cosas, la belleza de los objetos y la naturaleza, y convertir la pintura 
en verso dando para ello “pinceladas poéticas”.

Desde muy pronto decidió que dedicaría su vida al arte. La pintura es su forma 
preferida de expresar el interés por el mundo, por el espacio. Por eso, desde sus estu-
dios de Dibujo y Profesorado en Madrid, y a pesar de su muy intensa dedicación a la 
docencia y de su incansable actividad en la Real Academia “Luis Vélez de Guevara” de 
Écija, que dirige desde 2004, no ha dejado nunca de pintar, de exponer y de estudiar, 
profundizando así en los conocimientos sobre el colorido y la perspectiva, asistiendo 
a simposios y encuentros, a cursos de arquitectura y a talleres de pintura, como el 
dirigido por Antonio López, para el que fue seleccionada en varias ocasiones. Y en su 
afán de ir más allá, explorando las fronteras del arte, ha llegado a esta interrelación de 
intertextualidad entre su propia pintura y su poesía, relacionando así las dos vertientes 
de una misma y plena vocación artística.

Concha Ortega ha cultivado la poesía en silencio a lo largo de muchos años. 
No es de ninguna manera una escritora novel que ahora se manifiesta, sino una 
poeta que ve llegado el momento de dar a conocer, de compartir con los demás, esta 
faceta de su creación que siempre la ha acompañado, y de la que nos había ofrecido 
ya algunas muestras en sus exposiciones o en libros colectivos. De ahí la madura 
solidez de su hermosa obra. Y es que ripeness is all, “la madurez es todo”, según 
Shakespeare. Por eso El lugar de las dudas expresaba las dudas –pero también las 
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certezas– de la autora, un mundo poético muy rico que se confirmó en La ausencia 
que me habita.

Y esta exploración en su mundo interior a través de la palabra confluye en la poesía 
infantil –tan difícil siempre– en La cometa indiscreta. Porque la literatura para niños 
no es algo ciertamente menor, ni tampoco fácil: al contrario, es algo muy serio y de 
mucha trascendencia, pues va dirigida a quienes más queremos y a los que tratamos de 
formar a partir de una visión del mundo adaptada a su sensibilidad y a su mentalidad 
en proceso de configuración. La literatura infantil puede definirse como una actividad 
creadora que se dirige a los niños, que se compone de toda una serie de elementos 
como el lenguaje (verbal no verbal) o la imagen gráfica para transmitir sentimientos y 
valores, y constituye una muy eficaz herramienta educativa, puesto que conecta al niño 
con el mundo del arte, le dota de sensibilidad estética, provoca su reflexión, potencia 
también su capacidad para emocionarse, reír o llorar, comprender diferentes visiones 
y realidades de la vida y del mundo, lo introduce en la cultura a través de historias de 
la vida y el universo, tanto del entorno más próximo que le rodea como de otras tradi-
ciones y otros pueblos. Por tanto, fíjense si es algo serio y difícil escribir un libro para 
los niños. Y Concha Ortega lo hace con notable éxito. Nada hay más difícil que lograr 
atraer (y sobre todo mantener) la atención de los pequeños hacia una actividad. Y 
mucho más si ésta se fundamenta en la palabra, para muchos de ellos todavía hablada, 
pues, no han aprendido aún a leer por sí mismos. De ahí que un libro de poesía infantil 
suponga un claro reto para el escritor que aborda un empeño tan exigente.

Y ahora nos regala con esta espléndida colección de sonetos que integra Ecos espi-
rituales, su última obra, hasta hoy. La de Concha Ortega es una poesía de inspiración 
clásica. En versos preferentemente endecasílabos, en unos sonetos clásicos o al gusto 
inglés o francés, o en alejandrinos, nos ofrece unos bellos fragmentos líricos de gran 
musicalidad que dan forma poética a sus inquietudes, motivaciones y afectos: una poe-
sía íntima y descriptiva –la poesía de una pintora, como hemos dicho–, pero también 
irónica y a veces crítica: una poesía siempre artística, bien hecha, muy reveladora de 
sus sentimientos y su personalidad con la que logra construir un espacio, un universo 
nuevo y personal, complementario de su pintura.

Concha Ortega tiene un asombroso dominio de las formas clásicas. Fruto de sus 
lecturas y de su estudio, su gusto por la poesía está tamizado de rigor métrico y de 
precisión verbal. No se crea sin embargo que este cultivo de las formas clásicas supone 
tradicionalismo arcaizante –el cultivo de los metros clásicos es hoy una de las líneas de 
la poesía actual– o frialdad en el estilo; todo lo contrario, pues el ritmo regular y las ri-
mas consonantes facilitan el acercamiento a los poemas, su recitación y su musicalidad, 
potenciando así la cultura literaria en este mundo tecnológico de hoy.

Y si antes hablábamos de intertextualidad en la lírica de Concha Ortega, en este 
nuevo libro ese rasgo es fundamental, pues todas las poesías se apoyan en versos de 
su admirado Juan Ramón Jiménez, de sus Sonetos espirituales, que inspiran también el 
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título del poemario. El primer verso de cada composición está tomado de uno de los 
sonetos juanramonianos, (es el hipotexto) y ya a partir de él desarrollará la escritora 
el resto del poema (hipertexto). Son así unos ecos de la voz del moguereño, aunque 
Concha Ortega tiene –desde luego– la suya propia y personal.

Desde el Renacimiento el soneto ha conocido sin duda una trayectoria muy im-
portante en nuestra poesía, viajando a través de los siglos, con el aire de las voces que 
lo han cultivado. Y es una cumbre muy difícil para los poetas de todas las épocas, sean 
afectos o no a esta forma métrica. Vehículo privilegiado para la buena poesía.

La poesía. No hay mejor manera que la poética para hablar de la riqueza infinita 
de las cosas perecederas y fugaces que viven a nuestro alrededor. Y también de ese 
momento efímero que vibra por el breve tiempo que somos cada uno de nosotros, o 
cuando contemplamos un instante de belleza. Y de la belleza que, entretanto, justifica 
las fatigas de lo vivido.

De todos estos motivos bebe la lírica de Concha Ortega, inspirándose en versos 
de los Sonetos espirituales juanramonianos. En este momento de la plenitud creadora 
de nuestra poeta, su afán creador es el de individualizar cada una de las piezas que 
componen el conjunto. Buena prueba de ello es la dirección ético-estética que evoca a 
un tiempo en el lector tanto rigor y disciplina que se advierte en la acepción misma de 
ecos espirituales, que remite a la exigente forma tomada del andaluz universal y la mati-
zación semántica alusiva al ámbito espiritual, como prestigio por lo clásico de la forma 
y lo inmaculado del fondo, valiosos peldaños en su particular camino de perfección.

En cuanto a su estructura interna, los Ecos espirituales de Concha Ortega confi-
guran un auténtico modelo de macrotexto lírico-poético rigurosamente organizado. 
Los 25 poemas constituyen un conjunto orgánico que va del anochecer a la luz para 
terminar otra vez en el ocaso. Como afirma Rocío Fernández Berrocal, autora del pró-
logo introductorio del libro, «la escritora nos ofrece aquí un poemario que tiene todo 
el refinamiento juanramoniano, con esa búsqueda de lo esencial –lo espiritual– en el 
arte de la poesía.»

La presencia del poema inicial –un homenaje al soneto–, separado del resto en su 
función de proemio, encauza el libro en toda su dimensión. Los sonetos –como dice 
Fernández Berrocal– «nacen de la fusión de la medida y la inspiración, el sentimiento 
y la reflexión.» Y en esa lucha entre la forma y la idea –de la que hablaba Bécquer–, 
cuando la forma se logra y el metro es dominado, este se rinde al concepto y aflora el 
espíritu:

Como en la melodía está el consuelo,
así fluye el soneto, como fuente,
cual cristalina lluvia, cual torrente
de dulces claridades en riachuelo.
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Y en cuanto al fondo, encontramos los motivos habituales de la poesía de Concha 
Ortega: la esperanza como hoja de ruta de la existencia, de la vida:

Mientras la última luz de la esperanza
ponga destellos en la vida mía,
alta estará mi frente, en la porfía
de un caminar erguido en la templanza.

El amor como sentido o trastorno de la existencia:

Hay que calmar la sed que me derriba;
¡ay, mi amor, no perturbes mi alborada
y deja que se esfume esta quimera!

O:

Vuelves con la tormenta y con la brisa,
con el viento salado del verano;
me empeño, vanamente, en el lejano
susurro del sonido de tu risa.

Los momentos de desilusión, de melancolía:

Vuelve mi corazón al desafío
de ocultar la tristeza que enmascaro
y quiero navegar hacia otro faro
que ilumine el temblor de mi navío.

O:

Doliente rama de hojas otoñales,
sombría oscuridad de mi desvelo,
umbral de incertidumbres sin consuelo,
otoño que deshoja mis rosales.

El paso del tiempo, que avanza inexorable, aunque la rosa permanecerá para 
siempre, porque si el otoño deshojó los rosales, su fragancia pervive inalterable:

Cuán grato tú, rosal, que a la ventura,
esparces un aroma delicado;



arch. hisp. · 2022 · n.º 318-320 · tomo cv · 448 pp. · issn 0210-4067

423

Reseñas

regalas tu fragancia sin cuidado
y exhibes, elegante, tu finura.

Es el paso del tiempo, que acabará con la belleza del sol radiante, de la plenitud de 
la vida, con un patente y acertado simbolismo:

Pronto vendrá esa luna sobre el frío
de la noche callada y transparente.
Pronto vendrá a mecerse suavemente
sobre el cristal pulido de este río.

O:

Y el sopor de la tarde neblinosa
ensombrece un noviembre que se acaba,
mientras llega diciembre lentamente.

El viento del olvido se lleva lo doliente, y el corazón de la poeta alza su vuelo, 
porque:

Es la vida fugaz como un chispazo
para rendirse al triste desconsuelo
y lamer las heridas del fracaso.

Y la evocación del tiempo pasado, la memoria nostálgica de lo vivido, cargado 
de recuerdos y añoranzas, que tanta importancia tiene en la obra de Concha Ortega:

Aquella claridad que me ponía
un sol templado bajo la almohada,
amaneceres, sueños de alborada
y un claro resplandor en mi apatía.

También la amistad, razón de ser de nuestra vida humana en sociedad, tan pre-
sente siempre en el sentir y la poesía de la autora, ocupa un lugar importante en los 
poemas de este libro:

Otra vez, amistad, a mí has venido
desde un rincón perdido en el pasado,
desde un lugar lejano y olvidado
que renace del tiempo adormecido.
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Hemos dicho que Ecos espirituales es un libro de sonetos. Es cierto, pero hay dos 
composiciones que presentan una métrica distinta. Cuando ello ocurre es por algo, 
porque la autora quiere que centremos nuestra mirada en estos poemas que se desta-
can así del conjunto. Vamos a verlo.

“¡Paz del atardecer!”, es una composición formada por tres liras. A pesar de que su 
primer verso no está tomado de los Sonetos espirituales de Juan Ramón Jiménez, sí está 
inspirada también por un sintagma tomado de un soneto del moguereño: Que, en un 
apasionado mediodía… Su tema es el inexorable paso del tiempo, que acaba apagando 
incluso la llama del amor:

¡Paz del atardecer!,
aquella que dio luz a mis amores.
Quién pudiera volver
a aquellos resplandores
que colmaron de dicha mis temores.

Se fue pronto el fulgor
que iluminó la alegre primavera
y se apagó el verdor
de la pasión primera
que se extinguió en el mar de la quimera.

Se fue la sugestión
de aquel apasionado mediodía;
declinó la ilusión,
y la melancolía
se instaló cual silente compañía.

El paso del tiempo, que termina con el esplendor de todo –incluso de la pasión 
amorosa– se constituye como un tema central en la obra poética de Concha Ortega 
y, por tanto, también de este libro. Un poema así, que por su configuración formal es 
tan llamativo en este conjunto, realza, pues, uno de los motivos centrales del mundo 
lírico de la autora.

Lo mismo sucede con “Es de oro el silencio. La tarde es de cristales”. Su lema es 
Hora inmensa, que remite también a otro poema de Juan Ramón Jiménez. En este 
caso son pareados alejandrinos, y la composición se abre y se cierra con dos versos del 
moguereño. Así, la composición de Concha Ortega queda enmarcada por la poesía 
juanramoniana, que da el tono a esta creación de nuestra autora. Aquí el motivo es la 
visión impresionista de un paisaje, otro tema fundamental de la escritora:
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Es de oro el silencio. La tarde es de cristales,
de cristales la lluvia que riega los rosales.
……………………………………………
La paz del universo dormita en el poniente
y el viento del olvido se lleva lo doliente.

De este modo queda muy bien realzados los que podemos considerar los temas 
fundamentales de toda su poesía.

Y la plasticidad expresiva, que es clave de la poesía pictórica de Concha Ortega, 
está, como siempre, presente en este libro, manteniendo también en esto una conexión 
plena con Juan Ramón Jiménez, que era igualmente pintor:

Abiertas copas de oro deslumbrado,
adagio del otoño y sus verdores,
en la estación, dorada de esplendores,
preludio de un invierno desolado.

Todo es un tiempo efímero y cansado
que perece alfombrado de temblores,
un canto que se extingue en los alcores
y un árbol que sucumbe deshojado.

Pero cuánto brilló, cuánta hermosura
atesoró septiembre agradecido
en los ocasos dulces y dolientes.

Y en el tierno verdor de la espesura
encendió, en el poniente emblanquecido,
una llama fugaz de un sol ardiente.

Todo ello nos da la exacta medida de la estructura clásica de este libro, cuyo len-
guaje tiene el fervor vibrante de un vuelo inmaterial. El amor, la vida, la naturaleza, el 
recogimiento son los temas esenciales de estos textos contemplativos, en que las sen-
saciones más vivas y más ardientes parecen extremarse hasta la incandescencia. Aquí 
se produce una metamorfosis: la del propio lenguaje, de la exuberancia a la precisión 
verbal. El virtuosismo formal de la artista alcanza en esta obra su cima.

Precisamente por este rigor poético, Concha Ortega es una de las poetas andaluzas 
más reconocidas y valoradas. Pertenece a la Asociación Colegial de Escritores de Es-
paña. Sus libros de poesía son hoy reclamados por las editoriales para su publicación, 
y sus colaboraciones son muy demandadas para antologías, revistas (Cuadernos de 
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Roldán, Piedra de molino) y blogs. La última es la revista Dos orillas, en la que partici-
pan escritores hispano marroquíes.

Y recientemente, en mayo de 2022, con motivo del aniversario de la muerte de Luis 
de Góngora, fue invitada a participar en un recital que cerró los actos organizados por 
la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba y el Instituto de 
Estudios Gongorinos, donde hizo una brillante lectura comentada de poemas propios, 
dentro del brillante acto académico organizado por la Fundación Miguel Castillejo, 
cuyo salón estaba lleno a rebosar de un público que siguió entusiasmado su recitación. 
Lo que prueba la estima general de los lectores y críticos de que goza hoy nuestra auto-
ra, que ha ido creando una obra muy sólida, un mundo poético personal y reconocible.

Entre las numerosas voces líricas de la poesía andaluza, española, de la actualidad, 
la de Concha Ortega se alza con un acento propio y singular: una voz exigente, medida, 
rigurosa, que por eso mismo es valorada. Y las publicaciones y entrevistas que recogen 
sus versos y sus opiniones son muy numerosas.

En conclusión, estamos ante un espléndido libro, intensamente lírico por cuanto 
expresa el mundo interior de la autora, con un gran rigor métrico y una extraordinaria 
riqueza rítmica, fruto del asombroso dominio que tiene la autora de la forma, con una 
rica imaginería y una acendrada palabra poética que nos eleva a través de la musicali-
dad y la plasticidad sensorial a la plena espiritualidad.

Bellamente impreso por Ediciones En Huida, el libro es además un bello ejemplar, 
que sería muy del gusto de Juan Ramón Jiménez, que apreciaba tanto la elegancia y la 
sobriedad en la publicación de sus obras. Por lo tanto, mi más cordial enhorabuena a 
Concha Ortega por este magnífico poemario.

La poeta lo que hace es entender al ser humano –entenderse a sí misma– desde 
sus contradicciones, tratar de explicarlo y expresarlo en sus palabras, en sus poemas. 
Pero necesita de un lector cómplice que comparta su mismo deseo. Por eso les animo 
a disfrutar con la lectura de Ecos espirituales, pues nos da unas claras señales para 
seguir nuestro camino de perfección, seguras pistas para desbrozar todas las nieblas 
del mundo interior y captar toda la capacidad creativa que nos aporta Concha Ortega.

v
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